
Yo quisiera saber lo que pasa eh tu mente 
cuantío crir.a el tropel de los raros hcchi'.os, 
el <¡ae agita IJ alambra la pálida frente, 
coronada de neijros é indómitos rixos ; 

citando cnciendese IJ ijrofa ta chispa febea, 
coa t¡ae sella sa imagen ta cutíalo gigante; 
cuantío mtec y profunda permitía la idea, 
ta «[lie vence y sacude ta sien palpitante; 

citando miro en tn rostro la huella t/tte imprime 
con sus ansias secretas un alma que piensa, 
y el alienlo febril de tas labios reprime, 
ta palabra que miare en ta boca suspensa ; 

II te i/ert/ites y pliet/as el ceño altanero, 
al iiiJlJIJO pujante t¡ anda: de los bríos, 
que desatan al aire, cual ¡lechas de acero, 
tic tas cejas tirites los arcos bren ios ; 

caá mío ti ene el ensueño fantástico // liando, 
á Verter en tas sombras na raijo potente, 
i¡ despierta la aurora t/ae duerme en sn fondo, 
como el sol en la cana triunfal del Oriente, 

t/o (jnisiera mirar al destello radiante 
de ese extraño fulgor que en (as ojos oscila, 
impregnarme de tm y vibrar un instante 
en el brillo inmortal de tn nr;/ra papila. 
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